
San Juan L21 – Lecciones 15-20 Resumen del Estudio 
 

Lección 15 – Juan 6:1-21  Alimentando a 5000 y caminando sobre el agua 
P3 – Jesús probó a Felipe al preguntarle cómo alimentar a los 5,000.  Las pruebas y las tentaciones no son 

lo mismo.  Con Dios, los creyentes son "probados" para saber qué hay en sus propios corazones y 
si permanecerán firmes y obedientes a Dios.  La fidelidad resulta en una Corona de Vida y las 
recompensas de Dios.  Sin embargo, Dios no "tienta" a los creyentes a hacer cosas malas.  Las 
personas son atraídas y seducidas internamente por las tentaciones del Diablo, que conducen al 
pecado, al castigo y a la muerte. 

P4, 5 – La multitud ese día se contaba culturalmente como unos "5,000 hombres".  Incluyendo mujeres y 
niños, podría haber sido más cerca de 15,000+.  De los dos peces y los cinco panecillos de cebada 
de un niño pequeño, Jesús bendijo la comida de tal manera que los discípulos recogieron 12 
canastas de sobras después de que la gente comiera "todo lo que quisieron".  Fue entonces 
cuando sintió que intentarían hacerlo rey mediante la fuerza de la multitud. 

P8 – Los discípulos quedaron claramente atónitos cuando Jesús se acercó a ellos en el lago tormentoso 
caminando sobre las aguas.  Este acontecimiento se registra en todos los cuatro Evangelios.  Otros 
relatos muestran a Pedro caminando sobre las aguas hacia él, a Jesús reprendiendo la tormenta 
y a los discípulos adorándolo cuando subió a la barca.  Si hasta ese momento no creían que era 
Dios, ¡ahora sabían que no era un simple hombre! 

 
Lección 16 – Juan 6:22-40  Jesús: el maná moderno de Dios para el mundo 
P1-3 – Al día siguiente, después de que Jesús reprendiera a la multitud por buscarlo para obtener más 

comida, les enseñó sobre el “alimento que perdura” y la “obra de Dios”.  Dios ha puesto Su sello 
en Jesús para proveer alimento (la Palabra de Dios) que perdura para vida eterna.  Jesús enseñó 
que la obra de Dios consiste en creer en Aquel a quien el Padre envió (es decir, en Jesús). 

P5, 6 – Al igual que Dios Padre envió el maná a Moisés y a los judíos en el desierto, el Padre ahora ha 
enviado a Jesús como el Pan de Dios para dar vida al mundo --- a los creyentes que resucitará en 
el Día Final.  La voluntad del Padre para Jesús es que no pierda a ninguno de los que el Padre Le 
dio. 

P7, 8 – Jesús vino al mundo para hacer la Voluntad de Su Padre --- ¡como todos los cristianos deberían ser 
comprometidos a hacer!  En cuanto a la evangelización personal, nuestra parte es compartir 
fielmente a Jesús como el Hijo de Dios, el Elegido del Padre, para que otros puedan llegar al 
conocimiento de Él. 

 
Lección 17 – Juan 6:41-71  Una enseñanza difícil 
P1 – La gente de la sinagoga de Capernaúm se ofendió cuando Jesús dijo que descendió de Su Padre 

celestial.  Conocían a Su familia --- José, María, hermanos y hermanas --- porque creció en esa 
región (Galilea).  Era un profeta sin honor entre los lugareños… 

P2, 3 – Jesús respondió que nadie viene a Él si Dios Padre no lo atrae.  Todo aquel que ama al Padre recibirá 
a Él, el Hijo.  Prometió que daría Su vida (carne) para el mundo, el sacrificio expiatorio que nos da 
vida. 

P4, 7 – La enseñanza de Jesús de que necesitamos comer Su carne y beber Su sangre era figurativa.  
Consumir a Jesús, en sentido espiritual, nos trae vida eterna.  Fue Su sacrificio, no los milagros, lo 
que libera al mundo.  Sin embargo, la multitud ese día sintió repulsión por este concepto.  
Tomando Sus palabras literalmente, volvieron atrás y ya no Lo siguieron.  Pero los 12 discípulos 
dijeron que creían que Jesús era la fuente de la Vida Eterna, ¡y que se quedarían con Él! 

P5 – Jesús enseñó en Mateo 7:13-14 que la puerta a la destrucción (el infierno) es ancha y fácil, pero la 
puerta que conduce a la vida (eterna) es estrecha y difícil, y pocos son los que la encontrarán. 

 



 
 
Lección 18 – Juan 7:1-24  Jesus ensina em Jerusalém 
P1-3 – Jesús tenía al menos cuatro hermanos y dos hermanas, posiblemente más.  Cuando comenzó a 

enseñar que descendió del Padre celestial, sanando a la gente y enseñando sobre el Reino de Dios, 
su relación familiar llegó a ser tenso.  No creían en Él en ese momento y Le hablaban con sarcasmo.  
No eran salvos ni regenerados, como la mayoría de la gente en esa época. 

P4 – Jesús habló a menudo de «Mi tiempo» en los Evangelios.  Finalmente, se revela que esto fue Su 
arresto en el Huerto de Getsemaní, Su juicio ante el Sanedrín y Su crucifixión.  Se refería a Su 
muerte expiatoria en la cruz para redimir a la humanidad del castigo y el poder del pecado. 

P5, 6 – En las fiestas de Jerusalén, la gente debatía si Jesús era un buen hombre o un falso profeta que 
desviaba a otros del camino.  Todos se asombraban de Su perspicacia acerca de las Escrituras, ya 
que parecía haber tenido solamente la enseñanza de la sinagoga, común a todos los jóvenes y 
hombres judíos. 

P7 – Jesús dijo que si alguien amaba a Dios Padre y vivía para hacer Su voluntad, sabría que las enseñanzas 
de Jesús eran verdaderamente del Padre y sin falsedades. 

 
Lección 19 – Juan 7:25-52  ¿Es Jesús el Cristo? 
P1, 2 – Jesús nació en Belén y creció en Nazaret (Galilea).  Todos creían que venía de Galilea, por lo que 

fue rechazado por los oficiales religiosos que afirmaban: «Ningún profeta viene de Galilea». 
P3 – Jesús dijo que iría a donde nadie (allí) podría seguirlo.  En Juan 14, Jesús enseñó que iba al cielo antes 

que nosotros para prepararnos lugares, y que Él es el camino entre Dios Padre y toda la 
humanidad.  Actualmente, se Le describe sentado a la diestra del Padre. 

P4 – Jesús invitó a la gente a venir a Él para recibir «ríos de agua viva» fluyendo del corazón.  Con esto se 
refería al Espíritu Santo.  Dios «en mí» renueva mi alma y mi fe, y me guía a amar, servir y 
comprender a Dios.  El Espíritu me confirma como hijo de Dios, ora según la Voluntad de Dios y 
trae inmortalidad a mi cuerpo mortal. 

 
Lección 20 – Juan 7:53-8:11  La mujer sorprendida en adulterio 
P1, 2 – El adulterio, según la ley judía, amerita la muerte tanto para el hombre como para la mujer.  Estaba 

prohibido en los Diez Mandamientos, y Jesús nos enseñó que el solo hecho de mirar a una mujer 
con lujuria hace que un hombre cometa adulterio en su propio corazón.  El Nuevo Testamento 
enseña claramente que los adúlteros no perdonados no pueden entrar en el Reino de Dios.  Las 
parejas casadas no deben negarle el sexo a sus cónyuges, excepto por breves períodos dedicados 
a la oración piadosa, pero luego deben reunirse. 

P4 – El matrimonio ordenado y honrado por Dios es entre un hombre y una mujer para toda la vida.  Los 
hombres deben amar a sus esposas con sacrificio y compartir la Palabra de Dios con ellas para que 
se vuelvan limpias, santas y puras.  Los hombres también deben aferrarse exclusivamente a sus 
esposas, sexualmente hablando. 

P5 – Los creyentes deben abstenerse de la inmoralidad sexual, controlando sus propios cuerpos con 
santidad y honor.  ¡No ofendan a nuestros hermanos y hermanas de esta manera!  La inmoralidad 
sexual ni siquiera debe insinuarse entre los creyentes, y no debemos asociarnos ni siquiera 
compartir una comida con un "hermano" culpable de inmoralidad sexual.  En términos generales, 
la inmoralidad sexual incluye: adulterio, fornicación, prostitución, homosexualidad y pornografía. 

P7, 8 – Jesús permitió que la multitud castigara con apedreamiento a la mujer sorprendida en adulterio, 
pero nadie le arrojó una piedra en respuesta a la condición de Jesús de estar "sin pecado".  Aquí, 
Jesús establece un principio muy importante sobre el perdón de Dios de cualquier pecado 
humano: ¡Váyase!  ¡Y no peque más (de esta manera)! 


